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EL DIARIO DE JULIUS RODMAN




INTRODUCCIÓN


EN 1839 comienza Edgar Allan Poe a colaborar en la revista Burton’s Gentleman’s Magazine, convirtiéndose en su redactor en el mes de junio de ese año. Su fama como crítico problemático, ganada a pulso en su publicación anterior (Southern Literary Messenger), despierta en un principio las sospechas de William Burton, pero finalmente este se aprovecha de la situación apurada del autor, contratándolo en las mismas condiciones que el Messenger, con un sueldo ridículo de diez dólares a la semana, cantidad que no le permitía mantener a su familia. En la revista Burton’s, Poe se encuentra encorsetado por el estilo de esta publicación de sociedad, dirigida a la burguesía más conservadora, pero aun así, crea en ese mismo año una de sus obras maestras: El hundimiento de la Casa Usher (ver volumen III de esta colección).


El diario de Julius Rodman apareció seriadamente entre los meses de enero a junio de 1840, sin el nombre del autor, que se vio obligado a publicar anónimamente en la mencionada revista las piezas más variopintas, para que esta continuara apareciendo, al haber cortado Burton el pago a la mayoría de los colaboradores. Narración interesante que aborda de forma ficticia una crónica de viaje a las Montañas Rocosas, en plena conquista del Oeste. El autor se inspira en la famosa expedición de Lewis y Clark a la zona.


Este texto se publica por primera vez en castellano en esta Biblioteca Edgar Allan Poe. El escritor no pudo completar esta interesante crónica (por las presiones económicas a las que lo estaba sometiendo Burton), aun así lo hemos rescatado por primera vez en nuestro idioma, para que el lector sea testigo de un antecedente de la literatura sobre la experiencia colonizadora y la vida en la frontera del Oeste, que tan famoso hizo a su contemporáneo James Fenimore Cooper (1789-1851), autor de la renombrada novela El último mohi-cano. Para el interesado en estos temas, recomiendo El hombre que se gastó, relato que también apareció en Burton’s Gentleman’s Magazine (agosto de 1839), donde Poe realiza una sátira verdaderamente ácida y divertida de la conquista del Salvaje Oeste (también en el volumen III, con los textos de la etapa Burton).


ALBERTO SANTOS





EL DIARIO DE JULIUS RODMAN*



O el informe sobre la primera travesía por las Montañas Rocosas de Nortamérica realizada por un hombre civilizado


* Título original: The Journal of Julius Rodman. Primera publicación (edición de referencia): Burton’s Gentleman’s Magazine, enero-junio de 1840. Primera reedición: Edgar Allan Poe, Poetry Tales, and Selected Essays, The Library of America, Nueva York, 1983-1996.




CAPÍTULO I
 INTRODUCCIÓN


LO que podemos considerar como un golpe de buena fortuna nos ha permitido presentar a nuestros lectores, con este título, una narración de carácter sumamente destacable y, desde luego, de enorme interés. El Diario que les ofrecemos a continuación no solo contiene el relato del primer intento, realizado con éxito, de cruzar las gigantescas barreras formadas por esa inmensa cadena de montañas que va desde el océano Polar en el norte al istmo de Darien en el sur, formando una muralla escarpada y coronada de nieve en todo su curso, sino que, lo que es más importante, nos ofrece un viaje más allá de esas montañas, a través de una enorme extensión de territorio que, a día de hoy, se asume que está por completo intacto y desconocido y que, en todos los mapas del país que hemos podido encontrar, aparece marcado como región inexplorada. Se trata, por otra parte, de la única región inexplorada dentro de los límites del continente de Norteamérica. Habida cuenta de las particularidades, nuestros amigos sabrán perdonarnos por la leve reverencia con la que hemos llamado la atención del público sobre este Diario. Por nuestra propia parte, hemos encontrado al examinarlo un grado y una categoría de interés que falta en narraciones de índole similar. No pensamos que nuestra relación con tales papeles, así como la vía por la que va a ser dada a la luz pública, tenga más que una moderada influencia a la hora de despertar interés. Podemos asegurar que todos nuestros lectores estarán de acuerdo con nosotros a la hora de pensar que las aventuras aquí registradas son entretenidas e importantes hasta grado sumo. El peculiar carácter del caballero que fue alma y jefe de la expedición, así como su cronista, ha permeado su escritura con un alto grado de fervor romántico, muy diferente del aire tibio y burocrático que muestran la mayor parte de los informes de este tipo. El señor James E. Rodman, de quien hemos obtenido el manuscrito, es bien conocido por la mayor parte de los lectores de esta revista y comparte, en cierto grado, el temperamento que amargó la primera parte de la vida de su abuelo, el señor Julius Rodman, escritor de la narración. Lo achacamos a hipocondría hereditaria. Fue el influjo de su enfermedad, más que ninguna otra cosa, lo que lo llevó a embarcarse en el extraordinario viaje aquí detallado. Los propósitos de caza y trampeo, de la que él mismo habla al comienzo de su diario, no son a nuestro juicio más que una excusa ofrecida a su propia razón para acometer un intento tan audaz y novedoso. Creemos que no cabe duda (y nuestros lectores pensarán lo mismo) de que se vio urgido en exclusiva por el deseo de búsqueda, en el corazón de las soledades, de esa paz que su peculiar disposición le impedía disfrutar entre la gente. Acudió al desierto como el que va a visitar a un amigo. Desde ningún otro punto de vista se pueden reconciliar muchos puntos de su narración con nuestros conceptos ordinarios de las acciones humanas.


Como hemos considerado apropiado omitir dos páginas del manuscrito en las que el señor R. suministra ciertas informaciones sobre su vida previa a la partida Misuri arriba, queremos dejar claro que era un nativo de Inglaterra, donde sus parientes gozaban de buena posición y donde recibió una buena educación; emigró de ese país a este en 1784 (teniendo entonces unos dieciocho años de edad) con su padre y dos hermanas solteras. La familia se asentó primero en Nueva York, pero más tarde se desplazó a Kentucky y se asentaron, casi como ermitaños, en las riberas del Misisipi, cerca de donde ahora Mill’s Point se alza junto al río. Allí murió el viejo señor Rodman, en otoño de 1790, y, en el invierno siguiente, las dos hermanas fallecieron de viruela, con una diferencia de pocas semanas la una de la otra. Al poco tiempo (en la primavera de 1791) el señor Julius Rodman hijo se lanzó a la expedición que es el asunto de las páginas que siguen. Al volver de esta en 1794, como comenta más adelante, se fue a vivir cerca de Abingdon, en Virginia, donde se casó y tuvo tres hijos, y donde viven la mayor parte de sus descendientes.


Estamos informados, a través del señor James Rodman, de que su abuelo mantuvo simplemente un diario, a grandes rasgos, de su viaje, registrando las múltiples dificultades que encontró en su progreso; y que el manuscrito que nos ha suministrado no fue escrito en detalle, a partir del diario, hasta muchos años después, cuando el viajero fue instado a hacerlo a instancias de M. Andre Michau, el botánico, autor de Flora Boreali-Americana e Histoire des Chênes d’Amerique. Hay que recordar que monsieur Michau ofreció sus servicios al señor Jefferson cuando este estadista estudió la posibilidad de enviar una expedición a través de las Montañas Rocosas. Recibió el encargo de seguir el viaje e incluso llegó hasta Kentucky, donde fue detenido por una orden del ministerio francés, entonces en Filadelfia, que le instaba a renunciar al proyecto y a proseguir las investigaciones botánicas para las cuales había sido empleado por su gobierno. El mentado proyecto fue puesto entonces en manos de los señores Lewis y Clarke, que fueron los que lo llevaron a cabo.


El manuscrito completo, no obstante, jamás llegó a M. Michau, para cuya lectura había sido ideado, y siempre se creyó que lo había perdido por el camino el joven al que se lo habían confiado para entregarlo en la residencia temporal de M. M., cerca de Monticello. Apenas se hizo algún intento de recuperar los documentos; la peculiar disposición del señor Rodman lo movió a tomarse muy poco interés en su búsqueda. Lo cierto es que, por extraño que parezca, tras todo lo que hemos dicho acerca de él, resulta raro que haya dado algún paso para hacer público los resultados de su viaje más extraordinario; creemos que el único objetivo de rescribir su diario original era hacer un favor a M. Michau. Incluso el proyecto de exploración del señor Jefferson, un proyecto que, en el tiempo que fue lanzado, provocó excitación casi universal, y que fue considerado una verdadera novedad, apenas arrancó del héroe de nuestra narración otra cosa que unas pocas observaciones de carácter general, dirigidas a los miembros de su familia. Nunca hizo de su propio viaje un tema de conversación, pareciendo en cambio eludir el asunto. Murió antes del regreso de Lewis y Clarke, y el Diario, que había sido puesto en manos del mensajero para ser entregado a M. Michau, se encontró tres meses después en un cajón secreto de un escritorio que había pertenecido al señor Julius R. No sabemos quién lo colocó ahí. Los parientes del señor R. le excluyen a él como sospechoso de haberlo emplazado ahí pero, sin querer faltar al respeto a la memoria de ese caballero, o a la del señor James Rodman (hacia quien nos sentimos especialmente obligados) no podemos dejar de pensar que la sospecha de que el narrador, de alguna forma, recuperó el envío de manos del mensajero y lo ocultó ahí donde fue descubierto, es muy razonable, y no disonante del todo con la mórbida sensibilidad que distinguía al personaje.


No deseamos en manera alguna alterar los modismos de la narración del señor Rodman y nos hemos tomado, en consecuencia, escasas libertades con el manuscrito, y aquellas pocas tomadas han sido motivadas por la necesidad de abreviar. El estilo, de hecho, apenas se puede tocar, ya que es simple y muy eficaz, dando constancia del placer con el que el viajero revelaba las imponentes novedades a través de las que pasaba día tras día. Hay una especie de afectoque se impone en su relato, incluso al narrar las peores vicisitudes y peligros, y que nos permite asomarnos a la verdadera idiosincrasia de este hombre. Se encontraba poseído por un ardiente amor a la Naturaleza y la adoraba aún más, tal vez, en sus aspectos más temibles y salvajes que en sus manifestaciones de placidez y regocijo. Vagabundeó a través de ese inmenso y a menudo terrible baldío con evidente regocijo de su corazón que nos alcanza cuando lo leemos. Era el hombre adecuado, por cierto, para viajar al centro de esa solemne desolación que tan abiertamente amaba mostrar. Era el espíritu adecuado para percibirlo, suya era la verdadera habilidad para sentirlo. Contemplemos este manuscrito, en adelante, como un rico tesoro —en ese sentido por completo sin superar— y de hecho nunca igualado.


Que los hitos de esta narración hayan estado hasta ahora perdus; que incluso el hecho de que las Montañas Rocosas fueron cruzadas por el señor Rodman antes que por la expedición de Lewis y Clarke nunca haya sido dado a la luz pública, o siquiera mentado por alusiones en los trabajos de ningún escritor sobre geografía americana (ya que desde luego es cierto así, y podemos asegurarlo) debe ser contemplado como algo notable y, de hecho, como algo de lo más extraño. La única referencia al viaje que hemos podido encontrar se encuentra en una carta sin publicar de M. Michau, en posesión del señor W. Wyatt, de Charlottesville, Virginia. En ella se le define de forma casual, tangencialmente, como «una idea titánica, prodigiosamente realizada». Más allá de eso no hay más alusiones al viaje, hasta donde nosotros conocemos.


Antes de entrar en el relato del señor Rodman propiamente dicho, no sería inapropiado dar un repaso a lo realizado por otros, en lo que a descubrimientos se refiere, en la parte Noroeste de nuestro continente. Si nuestro lector se procura un mapa de Estados Unidos, podrá seguir mejor nuestras observaciones.


Hay que tener en cuenta que el continente se extiende desde el océano Ártico, o desde el paralelo 70 de latitud norte, hasta el 9, y desde el meridiano 56 oeste de Greenwich hasta el 168. Toda esta inmensa extensión de territorio ha sido visitada por hombres civilizados en mayor o menor grado, y, de hecho, se han asentado permanentemente en una porción muy grande del mismo. Pero hay un tramo sumamente grande que aún está marcado en nuestros mapas como inexplorado y que, hasta hoy en día, así se ha considerado. Este tramo se encuentra entre el paralelo 60 al sur, el océano Ártico al norte, las Montañas Rocosas al oeste y las posesiones rusas al este. Al señor Rodman, sin embargo, corresponde el honor de haber atravesado esta región singularmente salvaje en todas direcciones, y las partes más interesantes de su narración, ahora publicada, hacen referencias a sus aventuras y descubrimientos ahí.


Quizá los primeros viajes por una gran extensión en Norteamérica, por parte de blancos, corresponden a Hennepin y sus amigos, en 1698, pero sus expediciones fueron sobre todo hacia el sur, así que no entraremos en más detalles sobre las mismas.


El señor Irving, en su Astoria, menciona el intento del capitán Jonathan Carver de ser el primer hombre en cruzar el continente desde el Atlántico hasta el Pacífico; pero aquí parece haber un error, ya que hemos encontrado, en uno de los diarios de sir Alexander Mackenzie, que hubo dos expediciones distintas a pie, con ese mismo objetivo, enviadas por la Compañía Peletera de la Bahía del Hudson; una en 1758 y otra en una fecha tan temprana como 1749. Fue en 1763, poco después de la adquisición de los Canadás por la Gran Bretaña, cuando el capitán Carver abordó su viaje. Su intención era cruzar el país, entre los cuarenta y tres y cuarenta y seis grados de latitud norte, hasta llegar a orillas del Pacífico. Su objetivo era comprobar la anchura del continente en su parte más ancha, así como determinar algunos lugares en la costa oeste, donde el gobierno pudiera establecer un puesto que facilitase el descubrimiento de un paso al noroeste, o una comunicación entre la bahía de Hudson y el océano Pacífico. Se suponía que el Columbia, entonces denominada el Oregón, desembocaba de alguna forma en los estrechos de Annian, y ahí era donde esperaban establecer el puesto. Pensaba también que una población de esos alrededores abriría nuevas rutas de comercio, así como una comunicación más directa con China y las posesiones británicas de las Indias Orientales de la que permitía la ruta a través del cabo de Buena Esperanza. No pudo, sin embargo, llevar a cabo su empeño de cruzar las montañas.


En orden cronológico, la siguiente expedición importante, en la porción norte de Estados Unidos, fue la de Samuel Hearne que, con el objetivo de encontrar minas de cobre, avanzó en dirección noroeste a lo largo de los años 1769, 1770, 1771 y 1772, desde el Fuerte Príncipe de Gales, en la bahía del Hudson, hasta llegar a las orillas del océano Ártico.


Tenemos que registrar, después de esto, un segundo intento del capitán Carver, realizado a pie en 1774, en el que fue ayudado por Richard Whitworth, un miembro del parlamento y hombre de notable fortuna. Tan solo registramos esta empresa debido a la gran escala a la que fue proyectada, ya que de hecho nunca se llevó a cabo. El caballero planeaba llevar consigo cincuenta o sesenta hombres, artífices y marineros y, con ellos, remontar uno de los afluentes del Misuri, explorar las montañas hasta la fuente del Oregón y navegar este río hasta su desembocadura supuesta, cerca de los estrechos de Annian. Allí construirían un fuerte, así como buques para proseguir las expediciones. Los preparativos se vieron interrumpidos por el estallido de la Guerra de Independencia Americana.
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